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PREllOS DR SUSCRIPCIÓN 
En lá Península: ü a mes, 2 ptasl—Tres meaes, 6 id,—Extran-

lere: Tres meses, l l '26id.—La soscripciónse eontari desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

• * -e-sás 

Redacción ^ A^ministpadón, Í{I^ÍOP,24 
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CONDICIONIÍS 
El pago será siempre a telantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Oorrespousales en Pitrls, k. Loiette, rae rianinarüo 
61; 7 J, Jones, F^uboarg-Montrnartre, 31. 
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SSaUSOS iebr»LA yiSA.—SX&PQSiostr» mOENSIOS. 
Sobdlreoolin en Gartagant: VIUQA Oi SOBO Y COMPAÑÍA Cabailsá ÍS 

Xos enamorados 

Pasa 9ual si íucfe articulo de fé, qî e 
la, dipioqnada marroquí, cuando ;se en-
cueiHra en el caso de dar sa^síaccio-
nes, echa mano de los expedientes di 
latorios eternizando laa cuestiones. Y 
á tal punto lleva el procedimiento,' que 
hay asuntos que logara terminarlos por 
cansancio de quien M los plantea. 

Jrae á .nuestra n^emoria. esta ^ota 
saliente, del, pfqceder, 4« dicha (Elipio-
macia una noticia qu«¡ han telegiañado 
los corresponsales de la prensa ca Al> 
jeciras y que han publicado los perió­
dicos, 

Reñérésé i la sustitución de delega 
dos marroquíes en ja conferencia que 
se (;»ta celebrando,en dicha población 
El sultán A b del-AJCiŝ  que Ueaigitó á 
su ministro Mahumcd Turres porque 
iojuz|¡ó acto pata sacar en beucñcio 
de Mdrruecos el mejor purtidi>, juzga 
lo tihora viejo y parece que quiere nuin 
brar representantes jóvenes 

O la noticu perccnece á la cla^e de 
remores, de ,esos que iiu se logra saber 
«iuude náiceu y en runiu|:cü que Uaa poi 
carecer uc fuiíuaineiiio, o se cunhrnia 
resultando verdad que el soberano ina 
rj-oqui desea cambiar la representación 
(lo su parís £ n el primer caso no hay 
que hacer ninguna consideración. Pero 
en el segundo se nos ocurre de mo-
mébto hacer esta pregunta: 

¿Oúi ocurrirá si al sultán de Ma-
truecos le perece cambiar sus dele 
gados? 

Él descoiiocímjeníolque sobre estás 

cuestiones tenemos nos impide calcu 
lar lo que puede ocurrir. Sin embar­
go, atendiendo al proceder moruno, 
que ya nos lo sabemos de memoria por 
que en cuantas cuestione» hemos sos­
tenido con la diplomacia de Marruecos 
ha sido siempre: igual—la dilación en 
todo y para todo—no hay que discu­
rrir mucho para sospechar que esta­
mos en frente de uno de los expedien­
tes dilatorios que tanto abundan en 
aquel proceder, , 

¿Se suspenderán las sesiones por el 
tiempo que el kultan necesita para ha 
cet ios nuevos nombramientos y el que 
requieran los representantes para pre­
sentarse en Aijeciras? 

Lo ignoramos; mas si no ca eso lo 
que K Pf i?!̂ igme, no caeu)os en la cuan­
ta—ya decin>os antes que hablamos eu 
«l,supu«ltto^d• que la noticia se con-
fimie—d* lo que ha podido aconse> 
jar el nombramiento de nuevos dele« 
gados. 

¿La ancianidad de Mahomed To­
rres? 

¡Si ya era viejo cuando se le nom? 
bro! ¡SI la vejez no es una enfenueüad 
que va puc Utiutro y se presenta de 
laiproviso! ¡Si los aAus nu se llevan 
ucultuii y Mahomed Torres aparenta 
todoa cuautoa tienel 

Si se trata de un expediente dilato­
rio y se logra, no será el primero. Ya 
iraa apareciendo otros, que en eso es 
rica la diplomacia marroquí. 

¡Ay d^ los delegados europeos si los 
multiplica! Ya tienen conferencia para 
rato. 

fli piDfor Juan Gris. 

-'Los enamorados 
pa*»n cogidos de la mano, 
de dos en dos, entre los álamos; 
UDM riendo y otros cantando. 

Dalce es la hora, el día claro; 
el boaqae parece encantado. 

Pasau «ogidoa de la mano 
y ana alegría tranca á su psao 

van despertando. 

4Qaé naeva traen ios eaamoiados? 
Tiaea oanoionea en los labios 
y en lot ojos un resplandor extraño. 

£1 Ti^« bosqae sonríe á su paso, 
bondadosamente como au anciano. 

Porque ellos lo ban desencantado. 
Ellos pueden bt̂ cer tal miUgio. 
Han deteui'ie las aguas A su puso 
y i>au beobo floieoer los álamos 

Loa enamorados 
pasan, cogidos de la mano. 
Traen «aneionea en los labios; 
baenas eancíonea y deseos francos. 
Es que el amor no quiere á los malos 
ó M que el amor lea ha purificado. 

Pasan de dos en dos entre los álamos, 
nuos riendo y otros cantando. 

Lein Cóea. 

Media docena de paUb a i b« dicho en 
el Senado él Ilustre «auonlatá y se ba ga' 
nado nu obaparróo de censaras. 

Mal andan loa jufei del antiguo partido 
llbural dUiiente. 

El ano abandiiua el sillóu presidencial 
de Cougieft.) poique el otro lo ba deseo t-
KÚlerttdo. 

Y;el otro... Caánto más le valiera ba-
berse mantenido al amparo de su gabán 
de pistes sio H&pirar á presidir consejo da 
miniatrpi, 

•hora resalta qaa el proyecto de ley 
del ministro de Giacia y Justicia no aatia 
face á nadie ni por lo qae respecta á laa 
jurisdiooionea ni por lo relativo á k s pena* 
lidades, 

En «I primer concepto hay discrepancia 

y había de hübarla porque sino holgaba el 
proyecto. 

Lo notable és que en el aegando bay 
nnauimidad de pareceres, tenióndo'o por 
diaromano todos, aan aquellos que piden 
qae loa delitos contra la patria y el ejérci* 
toseau aometidoial fuero de goerrs. 

(Qué triunfo para García Prietol 

«El G-lobo», que dice estos días anas 
verdades de m^rca miyor, como laa diría 
cualquier colega indepeudiente que no es­
tuviese unido á nadie oeu laioi pollt ics, 
bs publicado un artículo may largo, pero 
mny auscanoioso. 

Tres colamoas y pico de menuda prosa 
tiene al tal artíoalo y to hemos leido de un 
tirón, 

Y lo mismo ocurriera ai fuese más ex­
tenso, porque el trabajo del colega es uüa 
notable memoria explioatoria de cómo ba 
ido fermáudoaa SI oouílíoto pendiente. 

Tioue mucha razón el colega. Los orige* 
ues del mal eatán ya lejos. Radican en 
aquslUs ofertaa hechas en Cstaluña cuan* 
do eata aapiraba al ooncierto aconóiuico. 

Aquelloa polvoa traeu estoa lodos y es 
bueno recordarlo para qae no se pierda la 
memoria. 

bdeliSiltoDelailas 
Laciodad de Nueva York se apreats á 

ej«catar una obra notable con el objeto de 
mantener I a aapremsoía da sa puetto, se' 
riamente ameqaiada por la concurrencia 
da loa deÓalveaton, Nueva Orleans, Balti* 
more y Newport News,, 

Eu 1900 la mftrópo'.i oomeicial del 
Norte de Awirioa importo meroauoiaa por 
valor da más de 2922 millones d« tonela­
das y exportó m&a de 3155 millonea; los 
buqaes entrados y salidos representaron 
más de 16 milloties de toneladas de arqut o 
y los deiechuad) aduanas excedieron de 
702 millones de francos; pero á pesar de 
tan próspsra situación la competencia de 
los puertoa citados b^bia b«cbo descender 
eu participación en el comercio exterio ĵ d̂  
los Estados Unidos del 55 al '12 por 100 y 
no ha vacilado en emprender en granes* 
cala obras de mejora en el acceso y eu las 
iustaUcioues de su puerto así como llevar 
á la práctica el proyecto de canal de las 
Mil Toneladas, llamado á reemplasar e 
csuat dal Ecié, ao solo para lachar oou los 
puertos oiíados, sino prioipalmeijt<» con loa 

puertos del Canadal, Montresl y Q lebso, 
que por toaos los medios procuran atraer* 
se laa caudalosas corrisntrs del comercio 
du !o3 grandes lagoi y del maritimo euro' 
peo. 

L) nuíva entrada del paarto de Nnava 
Yoik deuoTiinada el cAmbróesClianneU, 
tiene U:ia profundidad de 12,20 metros 
dosde el nivel de la bja'mar y costará 120 
'•nUlooes 4o. Ifejft«t«a* . .> . 

Fiualme I te, !o8 diques de carena y los 
muelles embarcaderos qae se proyectan 
consumirán unos 60 miÜoaca 4e trancos. 
Ba resumen, la ciudad de NuHva York se 
pi-opobe gastar cerca de 700 millonea pa' 
ra que lu puerto 89 ponga en condiciones 
de alcanzar el puesto que le correspouda, 
tanto para las exigeíi'étíia del comercio 
marfiimo, o m o para las del tráfl<̂ o inte' 
rior. 

SaoriñL-ics tan considerables no tienen 
nada de injostiflcados, porque Montreal 
está Ü15 millaa más cerca qae Nueva York 
de Liverpool, y entre Montreal y Dalath, 
puerto aituado en la extremidad «ccidsn* 
tal del Lago Superior, a* está abriendo 
ana vía flavial de 2000 kilómetros de des* 
arrollo, que se eapera terminar el afio pro* 
ximo, la cual tendrá 4,30 metros de pro' 
fundidad mlniíúa, siguiendo isl vallé del 
RfoFrancés entre la bahía de Georgia y el 
lago Nipissing, resultando 1000 kilómetros 
más corta que la vía de Da'uth á Ndeva 
Yo.k. 

La úrii a vía de agua de que dlspona 
boy Nueva Yoik pira comuDioár con loa 
lagos es el antii$ao canal del E ié, que no 
tiene mis de 7 pU s de Sitara de agoa y solo 
puede d<4Jtr paso á barcas de 30 metros de 
longitud, 5*60 de anchara, 1'80 de iealado 
y 250 toneladas de carga, luchando peno* 
sámente ron la competencia de loa ferróos' 
rri'es que le arrebatan el tráfico de laa 
mercancías pesadas en oembinaoióii con laa 
Comp'ñlas de los vapores qae snronn los 
lagos y !o3 ríos futeimsdios. 

La solución del problema se creyó pti' 
, 10trámente ver on construir an canal ma* 
I rítiino por el qn» fuesen dlreotamo ite tos 

buques desde Nuev* Yoik á los lago». 

Con eata Uta se esiudiaron dos proyec 
tot: uno en 1896 por e' lago Cbamplain y 
otroen 1901 porei Ojwego. 

Ni uno ni olro fueron aceptados por el 
Estado ni por la ciudad de Nueva, Yoik, 
que al parfcer no qaieie pretcindir. del 
transbordo obligado da las mercatielas á lo 
largo de sus muelles, y en oousecaenoU as 
ha optado por la ejecación de un canal fin 
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tariar y poner preoio á sos bienes muebles é Inmae* 
bles para sacarlos & subasta? 

—Uibria motivo para saicidarss—dijo Graodeteo 
alta voz 7 enmedio de su oeroado, mientras examina­
ba los árboles, 

de ]tlbilo~ven á dar an abrsio 4 ta padre qae te 
perdona. 

Paro el buen hombre habia ya desaparecido. Es' 
ospaba corriendo & todo correr haoiá el eeroado, 
mieatras prooaraba poner en orden sus ideas tras­
tornada». 

Grandet entraba entonoea éti el septoaiésimo alio 
desa.sdS'd.^ •• M- ,> •:•> >:>•."•'••• 

Desde mw» habi* «ooiplido loe •etent» )i> eiooo, só* 
bre todo, habíase anmentado sa avariei» <íomo sé 
aameatan todas laa pasiones daradera» del hombre. 
SagAn ana.observaoión qne^sa ha hecho n lok ava* 
IOS, en los ambiciosos, en todos, los hombres oaya 
Tida.se ha oonssgrado & pna idea dominante, la sen­
timiento so habia enoarifiado mAs partioalarmente 
con algo qbe simboliaaba sa pasión. 

La vlatadal oro, U f o i e s l t a d e l oro haU* llegado 
A ser sa moDomanla. 

Sas rasgos de despotismo ha);iaixaeaerfoe|)tado 
proporoionalmante A sa avariois, y abandonar la di* 
reooióo d« la parte máe iasignifloante de sai bienes 
onando sobreviniera elfalleelmiento de au majer pn-
reoiale «eootra oatnra». 

¿•)«olar«r n ?«rdsdera fortooa A Bagenia, ioTen* 

XXXXVÍ 

JBI tonelero golpeó en frente, andovo on rato. 
volvl6 al sitio en que habla dejado al notario, y 1«^ 
Eaodo sobre él una mirada espaotoia, le dijo: 

—¿Qaé hacemos? 
-Bngenla podrA renooolar leoolUamsQte A la be' 


